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RESUMEN
El presente trabajo estudia los mecanismos por los cuales la prensa masiva genera y representa discursos culturales provenientes

de dos de los grupos más polémicos que en la actualidad conviven con los chilenos: peruanos y bolivianos. La representación que

hacen los medios de comunicación sobre las culturas estudiadas incide fuertemente en los imaginarios que crean sus audiencias,

lo que demanda una preocupación por proponer espacios de interacción intercultural tanto en los medios como en otras institu-

ciones sociales, donde los estudios de comunicación y periodismo intercultural se cohesionen para ofrecer alternativas de encuen-

tro y comunicación entre grupos culturalmente distintos. El objetivo central de esta investigación es comprender cómo, en los pro-

cesos de construcción social de la realidad a través de los medios de comunicación masivos, son representados los «discursos de

la diferencia» de lo peruano y boliviano en Chile. La metodología empleada para validar dicha propuesta es la del análisis crítico

del discurso (ACD) aplicado en las noticias de los diarios «La Cuarta» y «Las Últimas Noticias», pertenecientes a los grupos perio-

dísticos con mayor tirada en el país: consorcios «Copesa» y «El Mercurio». Los resultados de la investigación permiten concluir

que estos medios de prensa representan realidades que tienden a marginar al «otro migrante», a través del reforzamiento de ima-

ginarios de identidad construidos desde las relaciones fronterizas entre los tres estados-nacionales. 

ABSTRACT 
This article examines the processes through which the nationwide press generates and represents the cultural discourses of two

of the most controversial migrant groups coexisting nowadays in Chile: Peruvians and Bolivians. The representation that the news

media carry out regarding the studied cultures strongly influences the imaginaries of the Chilean audiences. That calls for special

concern so as to propose the necessary spaces for intercultural exchange as much in the media as in the social institutions. These

spaces will be the ones in which communication studies and intercultural journalism can merge, in order to offer meeting and com-

munication alternatives between culturally different groups. The principal goal of this research study is to understand how, in the

processes of social construction of reality through the news media, the Peruvian and Bolivian «discourses of difference» are repre-

sented in Chile. The methodology employed to validate such a proposal is the Critical Discourse Analysis (CDA) applied to the

news in «La Cuarta» and «Las Últimas Noticias» newspapers, belonging to the press groups with the greatest circulation in the

country: the consortia Copesa y El Mercurio. The results of the research allow us to conclude that these press media represent

realities which tend to marginalise the «migrant other», through the reinforcement of identity imaginaries constructed upon the

frontier relationships among the three nation-states.
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1. Introducción

Las situaciones de conflicto y choque cultural pro-

ducidos, por ejemplo, como consecuencia de fenóme-

nos migratorios, discriminaciones sociales o problemas

fronterizos aparecen cotidianamente en los medios de

comunicación y son carne de cañón de la espectacu-

larización que éstos hacen de la realidad. Realidad que

revelan desde una identidad definida y establecida

fren te a otra alteridad diferente, exótica y, supuesta-

mente, débil. En atención a lo anterior y en palabras

de Campoy y Pantoja (2003: 37), «la situación actual

viene dada por unas sociedades nada homogéneas

donde el fenómeno migratorio no ha dado tiempo sufi-

ciente para que se conforme una opinión pública defi-

nida sobre este hecho así como para crear una con-

ciencia social», por lo que es urgente que el campo de

las teorías de la comunicación y sus aplicaciones en el

periodismo se cuestionen sobre cómo los medios rea-

lizan ciertos procesos de construcción noticiosa y có -

mo éstos pueden ser analizados y estudiados, sobre

todo si se trata del reforzamiento o instauración de dis-

cursos de grupos y culturas minoritarios, como es el

ca so de los migrantes peruanos y bolivianos en Chile y

su exposición en la prensa sensacionalista formal y tra-

dicional de este último país sudamericano.

Por lo mismo, el presente artículo expone parcial-

mente parte de los resultados de la investigación deno-

minada «Comunicación intercultural y periodismo in -

tercultural: análisis crítico de la construcción social de

la realidad a través de la representación mapuche y

peruano-boliviana en las noticias de la prensa diaria de

cobertura nacional (Copesa y El Mercurio, 2008)»,

aplicada durante 2008 y cuyo objetivo general es

«com prender los procesos de construcción noticiosa y

las representaciones que éstos hacen en relación a los

discursos sobre lo mapuche y peruano-boliviano en la

prensa diaria de circulación nacional, considerando los

estudios interculturales desarrollados desde la comuni-

cación y sus aplicaciones en el periodismo».

Después de analizar las noticias publicadas duran-

te 2008 en los diarios «La Cuarta» y «Las Últimas

Noticias» –«prensa amarillista» de los grupos periodís-

ticos más poderosos y de mayor tirada en el país– se

puede asegurar que, por lo menos en relación a la dis-

criminación mediática de peruanos y bolivianos, se

cuenta con una cantidad significativa de representacio-

nes sociales ya asentadas y contextualizadas en la

memoria colectiva erigida durante los casi doscientos

años de construcción del estado-nación. Desde un eje

histórico, estas clasificaciones se pueden encontrar en

las reparticiones geográficas de lo que se llamó la Gue -

rra del Pacífico, disputa que culminó con la anexión a

Chile de sectores del sur del Perú y con la imposibili-

dad de acceso al mar por parte de los bolivianos.

En cuanto al análisis específico de las noticias rela-

cionadas a lo peruano y boliviano en la prensa de Chi -

le, éstas tratan de instaurar y consolidar dichos mo delos

de representación que se desentienden del cruce inter-

cultural que, en el campo de los medios de comunica-

ción, ya han sido teorizados por Estrella Is rael Garzón

(2000, 2002, 2004, 2006) y Rodrigo Al sina (1997,

1999), y que, en el ámbito de la educación, la comuni-

cación y sus mediaciones, han desarrollado Martín Bar -

bero (2003), Aguaded (2001), Vilches (2001), García

Galindo (1994 y 2005) y Sierra (2006), entre muchos

más: «nuestra utopía de comunidad solidaria, ahora co -

mo nunca antes contradictoria, ya que junto a su cre-

ciente capacidad de erradicar, a escala mundial, las

discriminaciones que nos desgarran, lo que hoy pro -

yec ta es un mayor cúmulo de violencia…» (Martín

Bar    bero, 2003: 17).

En consecuencia, se puede apreciar que los me -

dios crean generalizaciones manifestadas y reducidas

en representaciones que «suelen aproximarse a la in -

terpretación hegemónica o, al menos, fácilmente con   -

sensuable» (Rodrigo Alsina, 2006: 39), respaldados en

el imaginario levantado en torno a una voz oficial que

se centra en los intereses de su respectiva nación y que

actúa bajo tal verdad para el resguardo de un preten-

dido bien común. El problema es que, fácilmente,

estas generalizaciones pueden mutar a es tereotipos y

prejuicios en relación a otros. En Chile, un potente

estereotipo marca el trato discriminatorio que se le da

a lo peruano y boliviano en la prensa estudiada, sobre

todo –y desde un tiempo a esta parte– considerando

los fenómenos migratorios que se han masificado, de -

bido a las últimas crisis económicas globales, desde los

países del altiplano.

2. Comunicación e identidad cultural

Según Flusser (2008), el primer punto de encuen-

tro entre culturas distintas es intrínseco al ser humano,

ya que las teorías actuales de las ciencias sociales no

conciben a las sociedades en sí mismas o aisladas, sino

que en virtud a la percepción que de ellas tienen otras

comunidades, lo que conforma una relación donde

éstas pueden plantear su identidad a partir de «discur-

sos de la diferencia» (Silva, 2003: 52). Lo anterior, uni -

do a la idea de que la globalización-mundialización ha

facilitado el intercambio cultural, descrito así por La -

plantine y Nouss (1997), se posiciona en un escenario

complejo con nuevos agrupamientos étnicos y nacio-

nales, donde las comunidades se abren a la problemá-

tica identitaria. «En este sentido, pese a constituir un

86

© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293 • Páginas 85-93

C
o
m

u
n
ic

ar
, 

3
5
, 

X
V

II
I,

 2
0
1
0



reto para la diversidad cultural, el proceso de mundia-

lización, facilitado por la rápida evolución de las nue-

vas tecnologías de la comunicación y de la in for ma -

ción, crea las condiciones de un diálogo renovado en -

tre las culturas y las civilizaciones» (García Ga lindo,

2005: 77-78).

Grimson (2001), rescatando el carácter múltiple y

activo de la noción de cultura, concluye que el ele-

mento central de ésta es el ser humano y las activida-

des que realiza para el desarrollo y preservación iden-

titaria de la misma. Basado, sobre todo, en el carácter

heterogéneo de unas culturas, sostiene que la defini-

ción de comunicación permite validar una propuesta

de encuentro inter-cultural, donde debe prevalecer la

interacción frente a una generalización homogenizante

y homologadora. Desde el cruce comunicación y cul-

tura, es pertinente, por tanto,

recurrir a la noción de espa-

cios de interacción, acentuan-

do lo intercultural como de -

mostración viable de intercam-

bios no sólo simbólicos sino

también de relaciones físicas y

materiales.

En consecuencia, es opor-

tuno criticar la confusión de

con ceptos derivados del en -

cuentro entre cultura e identi-

dad, ya que, si se considera a

una comunidad como un gru -

po humano con cultura e iden-

tidad propia y homogénea, no

habría espacio para la interacción entre culturas a tra-

vés de fenómenos comunicativos. Esto supondría que

las so ciedades nacionales terminarían por homogenei-

zarse, los pueblos aborígenes por occidentalizarse y los

mi grantes por integrarse, es decir, el migrante negro

de bería teñirse del blanco occidental de quien recibe a

ese visitante de color. Como fácilmente se puede

deducir esto no sucede, ya que la cultura está siempre

en constante ebullición, interrelación e intercambio.

Miquel Rodrigo Alsina (1999) tiene una visión par -

ticular sobre la identidad, entendiéndola como una

construcción cultural generada por las relaciones e

interacciones sociales. Esto implica que la identidad no

es inherente al hombre, sino que se construye, y lo

hace por comparación y diferenciación con el otro.

Este autor presenta, además, dos niveles de identidad:

la paradigmática y la pragmática. La identidad paradig-

mática implica que las personas cuentan con una serie

de modelos históricamente establecidos y socialmente

connotados que se renuevan constantemente. El nivel

pragmático de la construcción identitaria implica que

ésta nace de la interacción con los otros, adquiriendo

su forma en las relaciones intersubjetivas. Para ampliar

y comprender de mejor manera esta particularidad es

vital acercarse al problema desde una mirada, como

diría Rodrigo Alsina (2001), construccionista.

3. La construcción de los medios como realidad

Siguiendo lo expuesto por Rodrigo Alsina y en

con secuencia con los objetivos de esta investigación,

resulta necesario detenerse en las nociones que Peter

Berger y Thomas Luckmann expusieron bajo el rótulo

de «Construcción social de la realidad» (1972), sus

aplicaciones e implicaciones en los medios de comuni-

cación y su influencia en la masificación mediatizada

de ciertas realidades. Los medios construyen herra-

mientas e instrumentos específicos para decir más

cosas en el más mínimo espacio. Una de las preferidas

en el ejercicio periodístico es el uso de estereotipos.

«Estereotipar es una forma muy fácil de ponerse de

acuerdo con la audiencia porque, en la mayoría de los

casos, los estereotipos son percepciones en gran parte

compartidas» (Rodrigo Alsina, 1989: 122). Un este reo -

tipo peyorativo, como es el caso de la diferencia pe -

ruana y boliviana en Chile, es difícil de olvidar ya que

ofrece fáciles explicaciones a cuestiones complejas de

asimilar, sobre todo en cuanto a fenómenos socio-cul-

turales. Por lo mismo, sentencia Estrella Israel Garzón

(2002), es urgente crear mecanismos para avalar un

nuevo periodismo desde la compresión globalizada de

lo intercultural, asumiendo que la prensa escrita, por lo

general, realiza una serie de procesos para crear una

realidad mediatizada, segmentada y modificada de -

pendiendo de sus conveniencias.

Para entender cómo los individuos construyen sus

realidades, es pertinente comenzar con lo que Jo na -
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Las situaciones de conflicto y choque cultural producidos,

por ejemplo, como consecuencia de fenómenos migratorios,

discriminaciones sociales o problemas fronterizos aparecen

cotidianamente en los medios de comunicación y son carne

de cañón de la espectacularización que éstos hacen de la

realidad. Realidad que revelan desde una identidad definida

y establecida fren te a otra alteridad diferente, exótica y,

supuestamente, débil.
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than Potter (1998) precisa al decir que es natural crear

afirmaciones factuales, no por simple azar, sino porque

las situaciones de la vida real –y hasta la ficción– se

perciben de manera más cómoda cuando son creíbles

y coherentes. En las ciencias sociales, incluso en la

sociología del conocimiento científico, el término con-

truccionismo se emplea con matices distintos y has ta

contradictorios. En el caso de Berger y Luck mann, se

refleja en la manera en cómo la experiencia adopta la

forma de entidades y estructuras sólidas y perdurables

en un contexto social.

La realidad de la vida cotidiana se presenta como

la realidad por excelencia –«suprema realidad» le lla-

man Berger y Luckmann– pues es natural desenvolver-

se en ella con plena vigilia. Es una realidad que está al

alcance corporal de los individuos, lo que permite

manipularla y ejercer actividades en ella. En esta su -

prema realidad, la conciencia está dominada por un

motivo pragmático, es decir, «mi atención a este mun -

do está determinada principalmente por lo que hago,

lo que ya he hecho o lo que pienso hacer en él» (Ber -

ger & Luckmann, 1972: 40). Este punto es muy im -

portante analizarlo, ya que estos autores plantean que

el interés que tiene un individuo por un tema particular

está determinado por su cercanía física con él. Lo inte-

resante, con esto, es que ya se pueden justificar las

estrategias utilizadas por los medios de comunicación

al pretender influir directamente en las representacio-

nes de la realidad de los individuos, a través de los

tópicos que más les interesen. Si bien los medios de

comunicación analizados se han caracterizado por su

efecto de masividad, en el sentido de que apuntan a

una realidad más global que local, la manera de llegar

a los temas cercanos a la práctica de los individuos está

dada, desde un principio, en sus secciones, las cuales

han sido impuestas y han permanecido en el tiempo

con tanta fuerza que hoy en día no sorprende encon-

trarse con política, nacional, deportes, editorial, etc. al

abrir el diario. El ejemplo de las secciones permite

comprender cómo los medios de comunicación cons-

truyen y guían la realidad, encasillándola en temáticas

que pueden llegar de mejor manera a las prioridades

de los individuos según sus actividades de interés y

urgencia.

Además, la vida cotidiana se presenta como una

realidad ordenada, en el sentido de que los fenómenos

que en ella aparecen son dispuestos con anterioridad

en pautas que se imponen, independientemente, de

las interpretaciones de cada

quien. Este orden hace que la

realidad de la vida cotidiana se

presente como objetiva, sobre

todo gracias al lenguaje utiliza-

do en ella que, por un lado,

nombra los objetos, situaciones

y fenómenos para regular

aquello que tiene significado

para los individuos y, por otro,

permite la formación de redes

de contacto en las que cada

cual se desenvuelve.

La realidad de la vida coti-

diana responde a una organi-

zación basada en el cronotopo

(Bajtin, 1989; 1993). La vida

cotidiana se enfoca en la rela-

ción tiempo-espacio que con-

forman el presente desde un aquí y un ahora, lo que

se percibe como realidad de la conciencia y desde lo

que, aplicado al campo de las comunicaciones, Váz -

quez Medel (1999; 2003) presenta como una teoría

del emplazamiento: «Estar emplazados (de plaza: lu -

gar y de plazo, tiempo) es estar citados en determinado

tiempo y lugar para que demos razón de algo. Esta

categoría cronotópica, tomando la noción de Baj tin,

propia de nuestro idioma, surge por convergencia

entre emplazar1 (de en- y plazo), ‘dar a al guien un

tiempo determinado para la ejecución de algo’ y em -

plazar2 (de en- y plaza) ‘poner cualquier co sa en de -

terminado lugar’» (Vázquez Medel, 2003: 26).

En esta convivencia entre varios emplazamientos,

entendidos como mundos reales, se podría decir que

los medios de comunicación actúan como un mundo

distinto al de la vida cotidiana, ya que contienen y re -

quieren sus propios códigos para ser abordados. Es

Los medios de comunicación crean un sistema noticioso de

tendencias en las construcciones sociales referentes a lo

peruano y boliviano (...). Si existen intereses políticos y 

económicos jerárquicamente más importantes que la 

creación de espacios interculturales, no sorprende que el

tratamiento de estas noticias instaure una diferencia enorme

entre «mismos» y «otros», dando vida a discriminaciones 

y conflictos interculturales y disminuyendo los espacios 

de diálogo e interacción entre culturas a través 

de la prensa.
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decir, cuando se abre el periódico se entra a un mundo

diferente y cuando se cierra se vuelve a la realidad de

la vida cotidiana. Berger y Luckmann explican este

fenómeno ejemplificándolo con el teatro, ya que al

abrirse el telón el espectador se ve «transportado a

otro mundo, que tiene significados propios, y a un

orden que tendrá o no mucho que ver con el orden de

la vida cotidiana» (Berger & Luckmann, 1972: 43). De

esta manera, se puede decir que los medios de comu-

nicación son productores endémicos de zonas limita-

das de significación, caracterizados por desviar la aten-

ción de la vida cotidiana, lo que produce un quiebre

en la tensión de la conciencia.

4. Chile: un país centralista de construcción noti-

ciosa

Dicho lo anterior, las noticias que aluden a conflic-

tos peruanos y bolivianos en los periódicos analizados

sitúan estos conflictos, generalmente, en situaciones

geográficas lejanas a la mayoría de los chilenos. Esto se

debe, en primer lugar, a la centralización noticiosa que

caracteriza a los medios de comunicación masivos o

de mayor tiraje en el país, lo que provoca que gran

parte de las informaciones provengan de la capital.

La centralización comercial de Chile hace que la

población peruana y boliviana se concentre casi en

exclusivo en Santiago, por lo que es más difícil para los

ciudadanos de regiones identificar los problemas que

se heredan de la convivencia intercultural y sus inte-

rrelaciones. Es más, en ciertas ciudades y localidades

del país prácticamente no existe este tipo de intercam-

bio cultural, ya que no hay población peruana o boli-

viana. Por último, la centralización política de Chile

ha   ce que Santiago sea la sede de las noticias, aún

cuando éstas se originen en otras regiones o en el ex -

tranjero, ya que las voces oficiales –amigas fieles y re -

currentes del tratamiento noticioso en los medios de

comunicación– se encuentran en la capital del país.

En términos generales, la centralización noticiosa,

comercial y política hace que las noticias sobre lo pe -

ruano y boliviano sean lejanas a las percepciones di -

rectas cara a cara de muchos individuos que leen los

periódicos en cuestión, lo que implica que el campo

de interpretaciones y asimilaciones sobre sus realida-

des cambie constantemente. Lo interesante de esto es

que, si bien las construcciones sociales sobre lo real

son subjetivas, éstas pueden ser activadas por medios

de comunicación que, más allá de su intención implí-

cita de crear imaginarios sociales, son víctimas de la

centralización. Situación que refuerza, aún más, la

influencia directa en los individuos que acceden a

ellos.

En esta línea, Rodrigo Alsina (1999), entendiendo

el concepto de realidad como proceso social intersub-

jetivo de análisis de discurso, distingue dos modelos

contrapuestos para el estudio de los medios de comu-

nicación. En una primera versión y por un lado, se

pueden analizar los medios de comunicación desde su

tendencia a construir una realidad aparente e ilusoria,

donde, para algunos teóricos, los medios manipulan y

distorsionan una realidad objetiva o, para otros, los

me dios realizan un simulacro de la realidad social. El

segundo modelo postula una hiperrealización de la

realidad social bajo la referencia de la sociología apli-

cada a la semiótica, sociosemiótica y la etnometodolo-

gía, donde la realidad es creada y difundida por los

me dios. 

Este autor concluye que el proceso de construc-

ción de la realidad depende totalmente de la práctica

productiva de un periodismo legitimado para construir

estas realidades sociales, gracias al proceso de institu-

cionalización de las prácticas y los roles en un juego

intersubjetivo donde los individuos participan, según

Berger y Luckman (1972), reconociendo su vida coti-

diana en ellos mismos.

Frente a lo expuesto, es importante aclarar que la

historia de los periódicos estudiados señala que éstos

obedecen a un dúopolio de la información, ya que son

sólo dos los grandes consorcios periodísticos que se

reparten al total de la población consumidora de noti-

cias escritas en Chile. Además, se caracterizan por la

centralización de sus informaciones, la que privilegia

los acontecimientos del gran Santiago y deja práctica-

mente descubiertas al resto de las regiones del país.

También, ambos periódicos son influenciados por gru-

pos económicos, lo que repercute notablemente en

sus inclinaciones políticas, presentando pautas noticio-

sas rígidas y a la sazón constante de intereses afines

con líneas editoriales comprometidas con la derecha

neoliberal.

Con la fundamentación anterior, se puede demos-

trar que los medios de comunicación crean un sistema

noticioso de tendencias, por lo que las construcciones

sociales referentes a lo peruano y boliviano que ocu-

pan a este trabajo, como se verá en la propuesta meto-

dológica, son sometidas a un filtro de intenciones pri-

vadas. Si existen intereses políticos y económicos jerár-

quicamente más importantes que la creación de espa-

cios interculturales, no sorprende que el tratamiento

de estas noticias instaure una diferencia enorme entre

«mismos» y «otros», dando vida, como sostiene Casero

Ripollés (2004), a discriminaciones y conflictos inter-

culturales y disminuyendo los espacios de diálogo e

interacción entre culturas a través de la prensa.
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5. ACD: una propuesta metodológica

Van Dijk (1990; 1997; 1999; 2003), uno de los

principales exponentes del análisis crítico del discur so

(ACD), sostiene que los medios de comunicación son

el principal instrumento de expresión de los grupos

que controlan las mayores cuotas de poder en la socie-

dad occidental. Por esto, los discursos de los medios de

comunicación, sobre todo las noticias, contienen ele-

mentos discursivos que refuerzan y reproducen la su -

premacía de las elites frente a los grupos sociales

menos favorecidos. Es decir, los medios de comunica-

ción son los principales productores de discursos sobre

desigualdad social. Por esto, Van Dijk ha desarrollado

una línea de trabajo por medio del ACD destinada a

analizar el modo como la prensa escrita presenta a las

minorías étnicas y a los inmigrantes, sobre todo en y

desde Holanda y España.

De acuerdo a lo mencionado y dado que parte de

esta investigación pretende comprender cómo los

medios de comunicación influyen en la sociedad cons-

truyendo imaginarios sociales que refuerzan la diferen-

cia intercultural para con lo peruano y boliviano, resul-

ta interesante trabajar bajo los lineamientos –y bajo

ciertas adaptaciones a la realidad local– que propone

van Dijk sobre el ACD y sus consecuencias en virtud a

los objetivos de la presente propuesta.

En específico, este artículo propone presentar las

noticias referentes a lo peruano y boliviano en los

periódicos sensacionalistas «Las Últimas Noticias» y

«La Cuarta», tomando como punto de partida el aná-

lisis ejecutado durante 2008. Éstas se aplicaron de lo

general a lo particular, de lo global a lo local, en aspec-

tos formales y de significados, y se dividieron en cuatro

niveles, presentados en dos planos (cuadro 1):

5.1. Plano significado/texto

•Nivel temático: significados globales. Se refiere a

los temas de los qué trata el discurso periodístico-infor-

mativo analizado, marcando las interacciones, la

estructura social y las orientaciones de cómo se emite

la noticia. En la práctica, estos significados globales,

generalmente, no pueden ser reconocidos con tanta

evidencia, sino que deben ser inferidos del propio dis-

curso o, en el último de los casos, asignados a él. Con

esto, se obtiene una primera idea general de la noticia

analizada y se controlan otros aspectos generales de la

misma. En el periodismo, este plano de abstracción

consiste en un conjunto de categorías textuales con-

vencionales tales como portada, llamados, el texto que

conforma la noticia, opiniones y comentarios. Los pe -

riodistas, al titular, otorgan la estructura de relevancia

del texto, es decir, tratan de esquematizar lo esencial

entre el epígrafe y el título de la noticia. Se intenta, en

consecuencia, buscar respuesta a varias interrogantes,

tales como de qué habla el texto, qué macroestructu-

ras semánticas (temas) es posible deducir del discurso,

cómo se unen, cuáles son los presupuestos que se

manejan acerca del discurso sobre «el otro» que ocupa

a la investigación en general.

• Nivel de significados locales. Se refiere a un es -

tu dio de los significados locales como, por ejemplo y

bajo los intereses prioritarios de esta investigación, el

significar literal de las palabras. Los significados loca-

les, a diferencias de los significados globales, resultan

de la relación que se realiza desde quienes emiten la

noticia en función a los modelos mentales y, por lo

mismo, en las posteriores opiniones, actitudes y cons-

trucciones sociales de quienes reciben esa informa-

ción. Las formas de significados locales se pueden divi-

dir en dos categorías: de carácter implícito y de carác-

ter explícito.

– De carácter implícito o indirecto, son informacio-

nes que se pueden inferir de palabras del texto, como

implicaciones, presupuestos, alusiones, ambigüedades,

hipérboles, etc. El texto no lo expresa explícitamente.

Este tipo de significado local es

parte del modelo mental del

público y no está presente con

evidencia en el texto analizado.

– De carácter explícito o di -

recto, son informaciones eviden-

tes que se encuentran con clari-

dad en las palabras del tex to.

Particularmente, en este pa so, in -

 teresa indagar acerca de las

es  trategias léxicas utilizadas por

los periodistas, en las informacio-

nes de prensa u noticias sobre las temáticas arrojadas

en el nivel anterior.

5.2. Plano formal/texto-contexto

• Estructuras formales sutiles. Se refiere a las for-

mas o formatos globales y locales que se pueden ca -

Cuadro 1: Planos y niveles en el Análisis Crítico del Discurso (ACD) empleado 

en la investigación.
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rac terizar por incidir menos en el control consciente

de las noticias por parte de los receptores. Su objetivo

es, en principio, observar cómo operan los aparatos

ideológicos formales del discurso que pueden emitir

falacias, omitir información crucial, construyendo mo -

delos sesgados e interesados de acuerdo a los discur-

sos de dominación y sus fuentes, basado en lo que

Potter (1998) de -

fiende como eco-

nomía de la ver-

dad.

• Nivel con-

textual. Son repre-

sentaciones menta-

les de la memoria a

largo plazo, donde

se almacenan los

conocimientos y las

opiniones sobre lo

vivido. Se refiere a

la importancia que

tienen en relación

con los contextos

modélicos locales y

globales.

6. Resultados:

análisis de «La

Cuarta» y «Las

Últimas Noticias»

El primer paso

para el proceso de

análisis del material

periodístico objeto

de estudio de esta

investigación con-

sistió en seleccionar

todas las noticias

que, en los periódi-

cos «La Cuarta» y

«Las Últimas Noti -

cias», hicieran refe-

rencia a temas vinculados con lo peruano y boliviano

durante 2008. 

Para el efecto de esta publicación, y a modo de

ejemplo, sólo se presentarán dos casos que denoten

con la mayor claridad posible la aplicación metodoló-

gica a través de la matriz ACD ya expuesta. Las noti-

cias elegidas y su análisis son las siguientes.

Cuadro 2: Análisis del primer ejemplo, utilizando la noticia del periódico «La Cuarta» (11-06-08).
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7. Conclusión general

Aunque y por razones de espacio, la aplicación

metodológica sólo permitió la exposición de dos casos

de análisis en las noticias de los medios chilenos selec-

cionados, los resultados de la misma arrojaron que

durante, por ejemplo junio de 2008, el total de las

publicaciones referentes al tema fueron 33, distribu-

yéndose 19 en «La

Cuarta» y 14 en

«Las Últimas No -

ticias» y ubicándo-

se principalmente

en las secciones de

deporte y policial.

Los significados lo -

cales explícitos más

recurrentes fueron

los de «cholitos»

para los peruanos y

«paitocos» y «bolis»

para los bolivianos

y los significados

locales implícitos

fueron los de dro -

ga, conflicto limí-

trofe, mi gración,

fútbol, pis co, suspi-

ro li meño y cevi-

che, entre otros.

En el caso es -

pecífico del fútbol,

la cancha se trans-

formó en un cam -

po de batalla don -

de salen a relucir

conflictos intercul-

turales de toda ín -

do le. Por ejemplo, permanentemente se realiza una

asociación entre los conflictos culinarios de denomina-

ción de origen que disputan peruanos y chilenos con

la capacidad futbolística de ambos países, lo que se

puede interpretar co mo la necesidad de cuestionar la

conformación iden titaria del oponente o de, por lo

menos, amenazar con ha cerlo en la misma confronta-

Cuadro 3: Análisis del segundo ejemplo, utilizando la noticia del periódico «Las Últimas Noticias» (16-06-08).



ción deportiva. Esto no sucede en el área policial. La

diferencia está en que los sucesos policiales intercultu-

rales pueden fomentar políticas de Estado en contra

de la interacción intercultural. Dichas políticas se po -

drían traducir en un mayor control de peruanos o boli-

vianos inmigrantes para evitar el tráfico de drogas o de

pasos fronterizos ilegales. El problema de esto es que

las leyes, al igual como operan las construcciones noti-

ciosas estudiadas, son generalizadoras, lo que en la

práctica crean y también refuerzan estereotipos: pe -

ruanos bu rreros, bolis indios o viceversa.

Finalmente, como lo asegura Rodrigo Alsina

(2001) y Van Dijk (2003b, 2008) –y aunque los dos

ejemplos antes revelados sean los más paradigmáticos

de la muestra– cada una de las aplicaciones metodoló-

gicas en noticias enmarcadas dentro del proyecto arro-

jó, en diversos grados, el reforzamiento y/o creación

de nuevos estereotipos en relación a los discursos de la

diferencia, ya sean éstos peruanos o bolivianos, corro-

borando lo pretendido en la hipótesis de la presente

investigación.

Apoyos
Proyecto FONDECYT Nº 11070062 «Comunicación intercultural

y periodismo intercultural: análisis crítico de la construcción social

de la realidad a través de la representación mapuche y peruano-boli-

viana en las noticias de la prensa diaria de cobertura nacional

(2008)». Comisión Nacional de In ves ti gación Científica y Tec no ló -

gica (CONICYT). Ministerio de Edu cación de Chile. 
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